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Tras una breve cacería, la noche de 14 de marzo de 1624, el rey Felipe IV y su valido
Olivares,  contemplaban  desde  las  ventanas  del  palacio  de  Doñana  el  castillo  de  fuegos
artificiales que para el monarca había preparado el duque de Medina Sidonia. Su hijo, el conde
de Niebla, hacía las veces de anfitrión, pues su padre, impedido por la enfermedad, se había
quedado  en  la  otra  orilla  del  Guadalquivir,  en  su  corte  de  Sanlúcar,  desde  cuyo  palacio
posiblemente vería el resplandor de la pólvora entre los árboles. El escritor de cámara del
duque,  el  antequerano  Pedro  Espinosa,  describió  el  espectáculo  de  fuego  de  la  siguiente
manera: 

"Estaba formado un castillo de pólvora ochavado, frontero de la puerta
principal de la casa, de cincuenta pies de alto, nueve varas de diámetro y
veinte  y  siete  de  circunferencia,  con  dos  órdenes  de  corredores:  en  el
primero estaba un gladiator jugando con dos espadas; y en el segundo,
más alto, el hecho de don Alonso Pérez de Guzmán en Tarifa, y por remate
una  jarra  muy  bizarra,  de  que  salieron  juntos  innumerable  suma  de
cohetes voladores. Cada corredor tenía ocho pirámides que las remataban
otros tantos globos, todo de la misma pintura que el castillo, el cual tenía
repartidas en los  lados quinientas bombas de a ocho libras de pólvora
cada  una,  y  se  remataba  el  castillo  con  una  figura  de  la  Fama,  bien
acabada.  Púsose  una  sierpe  junto  al  castillo,  con  mucha  máquina  de
cohetes; había seis hombres a caballo, armados de fuego, con sus adargas,
que jugaron las cañas y lidiaron un toro encohetado. Había dos hombres
armados con sus celadas, que tornearon en una batalla de gran cantidad
de cohetes; un hombre armado de fuego, sobre un carro de fuego, que se
quemó,  quedando  sin  daño;  echaron  de  sí  muchos  voladores  y  otros
cohetes, que duró una hora.2

Pero, más allá del mero divertimento, ¿qué significado tenía este artificio pirotécnico?.
En las siguientes páginas se analiza el uso y significado de dos elementos de su programa
iconográfico: la defensa de Tarifa y la sierpe de Fez. No en vano, estas fueron dos de las piezas
fundamentales del imaginario de la casa de Medina Sidonia, un mayorazgo detentado durante
siglos por el linaje de los Guzmanes, descendientes de un héroe nacional, Guzmán el Bueno;
titulares del ducado y condado hereditarios más antiguos de la Corona de Castilla, Medina
Sidonia y Niebla; y, sobre todo, la casa nobiliaria más rica y poderosa de España durante el
periodo de máximo apogeo de la Monarquía Hispánica, el reinado de Felipe II.3 

1 El autor agradece el permiso para la reproducción y la realización de las fotografías a la presidente de la Fundación
Casa  Medina  Sidonia,  Dª  Liliane  M.  Dahlmann;  al  rector  del  Santuario  de  la  Caridad  de  Sanlúcar,  D.  Luis  Núñez
Rodríguez, y al párroco de Santo Domingo de dicha ciudad, D. Juan Mateos Padilla. Asimismo a los señores José Manuel
Lira Vidal, José  María Hermoso Rivero y Eduardo Lamas Delgado, por su colaboración y apoyo.
2 LÓPEZ ESTRADA, Francisco. Pedro Espinosa. Obra en prosa. Diputación Provincial de Málaga. 1991. Págs. 385-386.
3 SALAS ALMELA, Luis. Medina Sidonia. El poder de la aristocracia 1580-1670. Centro de Estudios Andaluces. Marcial-Pons.
2008. Pág. 13.
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El discurso propagandístico más básico que los Medina Sidonia podían desplegar ante
la Corona era el ensalzamiento de los valores que se consideraban consustanciales a su linaje.
En este sentido, el ideal ético de los Guzmanes se hacía proceder directamente de la conducta
ejemplar  de  su  fundador,  Guzmán  el  Bueno,  modelo  de  comportamiento  aristocrático.  La
sublimación de sus acciones, como referente moral de los sucesivos depositarios de la casa,
determinó el uso de un conjunto de símbolos alusivos tanto a los hechos fehacientes de su
vida como a otros de carácter legendario. Estas imágenes fueron conformando el repertorio
estético  del  linaje,  cargado  de  significados  ulteriores.  Como  era  natural,  este  elenco  de
símbolos estuvo presidido por el hecho heroico de Tarifa, hazaña verídica protagonizada por
Guzmán el Bueno, pero también por la leyenda ficticia de la sierpe de Fez.

La Defensa de Tarifa

Antes  de  realizar  cualquier
acercamiento  al  ideal  ético  y  al
repertorio estético de los Medina
Sidonia,  conviene  recordar  la
historia de Guzmán el Bueno y la
defensa de Tarifa, considerada el
hito  fundacional  de  la  casa.  La
importancia  estratégica  de  la
villa  de  Tarifa,  situada  sobre  el
estrecho  de  Gibraltar  y  dotada
desde  tiempos  del  califato  de
Córdoba  de una  importantísima
fortaleza,  era  incuestionable
dentro  del  contexto  de  la
Reconquista  castellana.  El
control  militar  de  la  plaza  se
consiguió en 1292 por parte de
las tropas del rey Sancho IV, con
la participación de su hermano el
infante  don  Juan,  llamado  por
ello “el de Tarifa”. La alcaidía de
tan importante plaza había sido
encargada  a  Guzmán  el  Bueno,
caballero transfronterizo que en
tiempos  de  Alfonso  X  y  de  los
sultanes  de  Fez  Abén  Yusuf  y
Abén Yacob había  amasado  una
gran  fortuna,  gracias  a  diversos
servicios políticos y militares y a
su  casamiento  con  María
Coronel,  que  le  reportó  una
importantísima  dote.  Según  la
tradición,  el  primogénito  de
ambos,  llamado  Pedro,  de  unos
diez  años  de  edad,  había  sido

Fig. 1: Torre de Guzmán el Bueno del castillo de Tarifa (arriba) y
Torre del homenaje del castillo de Santiago de Sanlúcar (abajo),
construida a imagen y semejanza de la primera.
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confiado al infante don Juan para
que  lo  llevara  a  Portugal  a  la
corte  de  rey  Dionisio  I,  que  se
encargaría  de su educación por
motivos  de  parentesco,  pues  el
monarca  era  nieto  de  Mayor
Guillén de Guzmán, presunta tía
de  Guzmán  el  Bueno.  Sin
embargo,  el  infante  don  Juan,
sólo  dos  años  después  de
participar  en  la  toma  de  Tarifa
para  Castilla,  en  1294  acabó
formando  parte  de  un  nuevo
asedio  a  Tarifa,  esta  vez  en
alianza con el anterior enemigo,
los  benimerines  de  Fez  y  sus
aliados los nazaríes de Granada.
Durante  el  sitio  de  Tarifa,  que
resistió  invicta  seis  meses,  el
infante  don  Juan  acabó  usando
como  rehén  al  primogénito  del
alcaide,  Guzmán  el  Bueno,  que
como se ha dicho estaba bajo su
tutela.  El  trato  consistía  en
trocar la fortaleza por la vida del
niño. Pero el alcaide se mantuvo
firme  y  antepuso  la  honra  y  la

lealtad debida al rey a la vida de su vástago, negándose a ceder al chantaje. Por ello, Guzmán el
Bueno en persona arrojó desde la torre poligonal del castillo tarifeño el cuchillo con que los
sitiadores bien podían matar a su heredero antes que él traicionara al rey y les entregara la
fortaleza.  Finalmente,  el  drama  se  sucedió:  los  enemigos  degollaron al  hijo  de  Guzmán al
mismo pie de la fortaleza, convirtiéndose el niño en mártir y su padre en héroe nacional. Esta
hazaña proporcionó fama inmortal  a  Alfonso Pérez  de  Guzmán,  quien desde entonces  fue
conocido como Guzmán el Bueno, y como recompensa material, le reportó la concesión del
señorío de Sanlúcar de Barrameda, lugar que a la postre se convertiría en la capital y corte de
sus descendientes, los poderosos duques de Medina Sidonia. 

Haciendo un rápido repaso de las obras alusivas a esta hazaña, hay que decir que ya en
el siglo XV, en tiempos del II duque de Medina Sidonia (1468-1492), la torre del homenaje del
castillo de Sanlúcar se había construido a imagen y semejanza de la torre del castillo de Tarifa
(fig. 1), desde donde Guzmán el Bueno había arrojado el cuchillo con que matarían a su hijo,
convirtiéndose la fortaleza de la corte ducal guzmana en emblema de la lealtad del linaje a la
Corona.4 Además,  en  el  siglo  XVI,  la  imagen  de  la  torre  tarifeña  con  Guzmán  el  Bueno
arrojando el cuchillo comenzó a usarse como cimera del escudo de la casa de Medina Sidonia y
como tal aparece labrada en piedra en la fachada de los pies y en la lateral de la epístola de la

4 ROMERO  DORADO,  Antonio.  "Las  torres  poligonales  de  los  castillos  de  Tarifa  y  Sanlúcar  de  Barrameda:
emblemas arquitectónicos de la casa de Medina Sidonia".  El Rincón malillo. Anuario del Centro de Estudios de la
Costa Noroeste de Cádiz. Nº 4. Sanlúcar de Barrameda. 2014. ISSN 2173-870X. Págs. 14-18.

Fig. 2: Altorrelieves de la Defensa de Tarifa en el coro de la iglesia
de  Santo  Domingo  de  Sanlúcar.  Los  sitadores  de  Tarifa
chantajeando a Guzmán el Bueno (izquierda), Guzmán el Bueno
arrojando  el  cuchillo  desde  la  torre  de  Tarifa  (derecha)  y  la
cabeza cortada de Pedro Alfonso de Guzmán (centro).
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iglesia  del  Monasterio  de  Santo
Domingo  de  Sanlúcar  (fig.  2),
templo construido, grosso modo,
en la década de 1560, en tiempos
de doña Leonor de Sotomayor y
Zúñiga,  condesa  de  Niebla,
madre,  “tutora  y   curadora”  del
VII duque durante su minoría de
edad.5 Asimismo,  en  el  interior
de dicha iglesia, en las enjutas y
en la clave del arco del coro,  se
representó en pétreo altorrelieve
la gesta de Tarifa (fig. 3) y, ya en
tiempos  del  VII  duque,  entre
1605  y  1606,  volvió  a  usarse  a
Guzmán  el  Bueno  arrojando  el
cuchillo desde la torre de Tarifa
como cimera del  escudo tallado
en madera en el sepulcro del XII
conde  de  Niebla,  Juan  Claro  de
Guzmán y Aragón, situado en el
lado del evangelio del presbiterio
de  la  misma  iglesia  (fig.  4).6

Incidiendo en el mismo episodio,
en 1612 Francisco Ginete, pintor
de  cámara  del  XIV  conde  de

Niebla, pintó en el Santuario de Ntra. Sra. de la Caridad de Sanlúcar, en el banco del altar de la
Genealogía  de  los  Guzmanes,  al  fundador  de  la  casa  ducal  arrojando  el  cuchillo  y  a  los
sitiadores  degollando a  su  primogénito  (fig.  10).7 Del  mismo  modo,  en  dicho  siglo  ya  era
común el uso de la locución latina  Praeferre Patriam Liberis Parenten Decet  (es conveniente
que un padre anteponga la patria a los hijos), que parafrasea un  verso de  Las Troyanas de
Séneca y que parangona a Guzmán el Bueno y su hijo Pedro con Agamenón e Ifigenia.  De
hecho,  este lema o divisa  figura  bajo  el  escudo que preside  el  techo del  Salón grande del
Palacio ducal de Sanlúcar, decorado hacia 1640 (fig. 5).8 De la misma manera, se hizo frecuente
denominar “Abrahan castellano” al padre y “segundo Isaac” al hijo, en alusión al sacrificio de
Isaac narrado en el Génesis.9

5 Sobre la construcción de este convento véase CRUZ ISIDORO, Fernando. “El Convento de Santo Domingo de
Sanlúcar de Barrameda: patronazgo de los Guzmanes, proceso constructivo y patrimonio artístico (1528-1605)".
Laboratorio de Arte nº 23.  Universidad de Sevilla. 2011. Págs. 79-106. 
6 SERRERA CONTRERAS, Juan Miguel. El eco de El Escorial: las tumbas de los XII Condes de Niebla. Felipe II y el 
arte de su tiempo. 1998. Págs. 167-186. 
7 CRUZ ISIDORO, Fernando. “Un cuadro de altar de trasfondo ideológico: “la Genealogía de los Guzmanes”, del
pintor barroco Francisco Juanete (1612)”. Archivo Español de Arte nº LXXVIII.  CSIC. 2005. Pág. 427-434.  MALO
LARA, Lina. “Conflictos de poder: patronos, retratos y retablos del Barroco. La genealogía de los Guzmanes de la
casa de Medina Sidonia”. Arte, poder y sociedad y otros estudios sobre Extremadura. 2006. Págs. 95-108. CRUZ
ISIDORO, Fernando.  El Patrimonio Restaurado de la Basílica de la Caridad de Sanlúcar de Barrameda .  ASEHA.
2011. Págs. 288-289.
8 Sobre el palacio ducal véanse los trabajos de PÉREZ GÓMEZ, Mª de la Paz.
9 ROMERO DORADO,  Antonio.  "Praeferre  patriam liberis  parentem decet:  el  lema  senequiano de  la  casa de

Fig. 3: Escudos de la casa de Medina Sidonia con Guzmán el Bueno
arrojando el cuchillo desde la torre del castillo de Tarifa, a modo
de cimera. Portada de los pies de la iglesia del convento de Santo
Domingo   de  Sanlúcar  (izquierda)  y  fachada  de  la  epístola
(derecha).
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Medina Sidonia". El Rincón malillo. Nº 4. 2014. Págs. 44-47. 

Fig.  4:  Escudo  de  la  casa  de  Medina  Sidonia  en  el
sepulcro  del  XII  conde  de  Niebla,  iglesia  de  Santo
Domingo de Sanlúcar.

Fig.  5:  Preferre  (sic.)  patriam  liberis  parentem  decet,
lema de la casa de Medina Sidonia bajo el escudo del
Salón  grande  del  Palacio  ducal  de  Sanlúcar.  Foto  ©
Fundación Casa Medina Sidonia.
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La leyenda de Guzmán el Bueno y la sierpe de Fez

 En cuanto a los hechos legendarios de
la vida de Guzmán el Bueno, el episodio de
la sierpe de Fez  (fig. 6) se incorporó con
fuerza al repertorio estético de la casa de
Medina Sidonia.  La leyenda  se narra por
primera  vez  en  una  breve  crónica
conservada  en  la  Biblioteca  Nacional  de
España  llamada  Origen  de  la  Casa  de
Guzmán  por  mosén  Diego  de  Valera.  El
título,  al  expresar su autor,  que nació en
1412 y murió en 1488, indica que la obra
debió ser escrita a mediados del siglo XV,
aproximadamente,  aunque  este  asunto
está  cuestionado  por  la  crítica.10 En
cualquier caso, parece que este es el texto
más antiguo que recoge la historia.  Mucho
más extensa y conocida, es la versión que
Pedro  Barrantes  Maldonado  dio  en  sus
Ilustraciones  de  la  Casa  de  Niebla,  de
1541,11 cuya  larga  extensión me  invita  a
omitirla ahora, pues puede consultarse en

el anexo final de este texto, y a emplear las palabras de Manuel José Quintana, que resumen la
historia de la siguiente manera: 

Dícese que al tiempo en que ya reinaba Aben Jacob, una sierpe, dejando la selva donde
hasta entonces se había ocultado, se vino a las cercanías de Fez y empezó a infestar los caminos,
devorando los ganados y asaltando y despedazando a los hombres. Su grandeza era monstruosa;
su piel, cubierta de conchas durísimas, era impenetrable al acero, y las alas que tenía la hacían
mas ligera que un caballo. Nadie se atrevía a atacarla, y el envidioso Amir aconsejaba a su primo
el Rey que mandase a Guzmán ir contra ella a ver si perecía en la demanda. No quiso Aben Jacob
dar la orden; pero Guzmán, noticioso del consejo, salió una mañana con sus armas y caballo,
acompañado de solo un escudero desarmado, y se dirigió al sitio donde el monstruo hacía sus
estragos. Al acercarse encontró con algunos hombres que huían espantados, y de ellos supo que
la sierpe no lejos de allí reñía con un león. Guzmán los hizo volver, y llegando al sitio, vio la lucha

10 Crónica transcrita y estudiada por LADERO QUESADA, Miguel Ángel. “Una biografía caballeresca del siglo XV:
La coronica del muy ilustre y muy magnifico cavallero don Alonso Perez de Guzmán el Bueno”. España medieval.
ISSN 0214-3038. Nº 22. 1999. Págs. 247-284. Se trata de un manuscrito que presenta letra humanística del siglo
XVI,  conservado  en  Biblioteca  Nacional  de  España  bajo  la  signatura  17909  (folios  107-127).  Ladero  no  la
considera  de  Valera,  sino  escrita  por otro autor  en tiempos del  II  conde  de  Niebla.  Sin  embargo en ella  se
menciona el título de duque de Medina Sidonia (1445) y el de conde de Orgaz (1520). Por lo tanto es difícil
datarla. En cualquier caso es anterior al relato de Barrantes Maldonado y de Medina. Se sabe de una historia de la
casa mencionada por Barrantes (“ystoria vieja de Don Alonso Perez de Guzman”) y por Medina. Ladero dice que se
suponía  que  había  sido  escrita  en  en  el  Monasterio  de  San  Isidoro  del  Campo  de  Santiponce,  donde  se
conservaba, pero no se inclina a pensar que el texto de la Biblioteca Nacional sea parte de dicha ystoria. 
11 BARRANTES MALDONADO, Pedro. Ilustraciones de la Casa de Niebla. 1541. Edición de DE GAYANGOS, Pascual.
Tomo IX y X de la Colección Memorial Histórico Español de la Real Academia de la Historia. Imprenta nacional,
Madrid. 1857. Págs. 116-127 del tomo IX.

Fig. 6: Guzmán el Bueno a caballo matando a la sierpe
de  Fez  mientras  el  león  aguarda.  Francisco  Ginete,
1612.  Altar  de  la  genealogía  de  los  Guzmanes,
Santuario  de  Ntra.  Sra.  de  la  Caridad  de Sanlúcar  de
Barrameda.
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de las fieras, y que el león herido se defendía a saltos de los ataques de su enemigo. El héroe
acometió con su lanza a la sierpe, que le salió a recibir con la boca abierta, y por ella entró la
lanza hasta las entrañas. En esto el león, más atrevido, la arremetió impetuosamente y acabó de
derribarla: murió, y Guzmán hizo venir a los hombres, mandó que la cortasen la lengua, y llamó
al león, que se vino para él haciéndole mil halagos con la cola, y le acompañó hasta Fez.  La
presencia de este animal agradecido, la lengua de la fiera, y la admiracion de aquellos hombres
fueron allí  los  testimonios  de  su  victoria,  cuya  fama se  extendió  a  lo  lejos  por  África  y  por
España.12

Más allá de este resumen, podría decirse que la larga y elaborada historia escrita por
Barrantes Maldonado es la versión clásica del mítico episodio y como tal fue prácticamente
reproducida en 1561 por Pedro de Medina en su  Crónica de los Duques de Medina Sidonia.13

Además,  la  versión  de  Barrantes  está  acompañada  de  dos  dibujos  que  la  ilustran,  en  el
manuscrito conservado en la Real Academia de la Historia de España. En el primero aparece
Guzmán el Bueno a caballo, armado con lanza y escudo musulmán, combatiendo a la sierpe, a
la que introduce la lanza a través de la boca,  en compañía de su criado,  Gonzalo Sánchez,
también a caballo.  En el segundo, se representa el momento en que se corta la lengua de la
sierpe para presentarla al rey Abén Yacob como prueba de la hazaña. Como ya indicó Segura
González, de esta versión de Barrantes pudo derivar el llamado Romance de Guzmán el Bueno
y la sierpe,14 que aparece registrado por primera vez en un manuscrito del último tercio del
siglo  XVI15 y  que  fue  publicado  en  el  siglo  XIX16 a  partir  de  otro  manuscrito,  llamado
Genealogía de la casa de Guzmán y perteneciente a biblioteca de don Luis de Salazar y Castro
(1658-1734).17 El texto íntegro de este romance también puede leerse al final de este trabajo.

Las fuentes literarias

Una vez expuesta la historia, conviene analizar las fuentes literarias de donde procede,
los símbolos que emplea y el trasfondo moral de la misma. Como ya indicó Ladero Quesada, la
historia de Guzmán el Bueno y la sierpe de Fez no es un relato original, sino que está basado
fundamentalmente en un pasaje de Yvain o el caballero del león, novela de caballería escrita a
finales del siglo XII por el poeta champañés Chrétien de Troyes.18 No obstante, como ya apuntó
Segura González,  la leyenda guzmana también tiene un elemento tomado de la historia de
Tristán e Isolda.19 Se trata de lo que podríamos llamar “el ardid de la lengua de la sierpe”, treta

12 QUINTANA, Manuel José. Vidas de los españoles célebres. Págs. 199-530 de las Obras de Manuel José Quintana.
Prólogo de FERRER DEL RÍO, Antonio. Madrid. Atlas. 1946.
13 DE MEDINA, Pedro. Crónica de los Duques de Medina Sidonia por el Maestro Pedro de Medina. 1561. Colección
de Documentos Inéditos para la Historia de España nº XXXIX. 1932. Págs. 71-75.
14 SEGURA GONZÁLEZ, Wenceslao. “Guzmán el Bueno: ¿leonés o sevillano?” Al Qantir: Monografías y documentos
sobre la historia de Tarifa. ISSN 2171-5858. Nº 6. 2009. Págs. 1-28.
15 DE TORRES, Francisco.  Memorial del Monasterio de el Glorioso Doctor de la Yglesia de San Ysidro del Campo,
extramuros de Sevilla. Biblioteca Nacional de España. Manuscrito nº 1520.
16 Romancero  general,  ó,  Colección  de  romances  castellanos  anteriores  al  siglo  XVIII.  Recogidos,  ordenados,
clasificados y anotados por Don Agustin Duran. Tomo Segundo. Editor D. M. Rivadeneyra. Madrid. 1851. Págs. 28-
30.
17 No obstante, existe la posibilidad de que fuera justo al contrario: que la historia de Barrantes Maldonado
proceda de una versión más antigua del romance; asunto que trasciende las intenciones de este estudio.
18 CHRÉTIEN DE TROYES.  El Caballero del León.  Edición preparada por LEMARCHAND, Marie-José. Ediciones
Siruela. Madrid. 1986. Págs. 59-60.
19 “La historia de la lucha entre Guzmán el Bueno y la gigantesca serpiente alada es, curiosamente, la misma que
la de Tristán, narración celta de antiquísimo origen. Al igual que Tristán, Guzmán el Bueno mató al dragón y le
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que consistió en lo siguiente:  Guzmán el  Bueno,  tras matar a la  sierpe,  mandó cortarle la
lengua y se la reservó con astucia para, llegado el momento, demostrar la verdadera autoría de
la hazaña frente al impostor. Este último era un moro que pasando por el lugar donde el héroe
había matado a la sierpe,  la encontró muerta,  le cortó la cabeza y se presentó ante el Rey
reivindicando haberla matado y pidiendo su recompensa. Cuando Guzmán el Bueno preguntó
por qué la cabeza de la sierpe no tenía lengua y mandó a Gonzalo Sánchez que la trajese, se
descubrió  el  engaño  del  falso  héroe.  El  origen  de  este  artificio  en  la  historia  artúrica  es
evidente: estando Tristán en Irlanda, al servicio de su tío el rey de Cornualles y teniendo como
misión pedir la mano de la princesa Isolda, un terrible dragón atemorizaba el país. El padre de
Isolda, rey de Irlanda, había prometido que daría su hija en matrimonio al valiente que lograra
matar  a  la  terrible  criatura.  Tristán  se  enfrentó  a  ella,  matándola,  cortándole  la  lengua  y
metiéndola en sus calzas para probar su gesta. Pero el contacto de la lengua del dragón con su
piel resultó venenoso, desplomándose al poco tiempo en las cercanías del campo de batalla.
Uno de los vasallos del rey que pretendía a Isolda, encontrando al dragón muerto, le cortó la
cabeza y  acudió  al  rey  para  reclamar su recompensa.  Al  conocerse  la  noticia,  la  princesa
Isolda, disgustada por la baja condición del fingido héroe, acudió acompañada de criados al
bosque,  al  lugar  de  la  lucha,  donde  sorprendentemente  encontraron  herido  al  verdadero
artífice del prodigio, a quien llevaron  secretamente a palacio. Allí, su madre la reina encontró
en las calzas de Tristán la lengua del dragón, descubriéndose la verdad. Una vez curando y
aclamado como vencedor, Tristán expuso los verdaderos motivos que le llevaron a Irlanda: la
petición de mano de Isolda por parte de su tío el rey de Cornualles. 

En cuanto a la figura del león agradecido, presente en la novela de Chrétien de Troyes,
tiene como precedentes literarios la historia del esclavo  Androcles y  la de San Jerónimo. La
primera, recogida por el escritor romano del siglo I Aulio Gelio en sus Noches áticas (libro 5,
capítulo 14),20 y citada por el propio Barrantes Maldonado por su parecido con la historia de
Guzmán el Bueno, dice lo siguiente. Androcles,21 esclavo de Daco, procónsul de Numidia, huyó
de  su  amo  en  dirección  a  las  montañas,  escondiéndose  en  un  cueva.  En  ella  resultó  que
habitaba un león que tenía una pata herida por una espina. El animal se acercó mansamente al
esclavo y le tendió la mano, dándole a entender que lo curase, lo cual hizo Androcles a lo largo
de seis días, periodo durante el cual el león se encargó de mantenerlo, buscando alimento.
Cuando Androcles  abandonó la  cueva  fue  capturado por  los  hombres  de  su amo.  Al  poco
tiempo, el león fue apresado y llevado a Roma como regalo para el emperador Tito, quien
mandó celebrar su cumpleaños en el Coliseo, arrojando a las fieras a los condenados a muerte.
Ente  ellos  estaba  el  esclavo  Androcles,  a  quien  lanzaron  contra  uno  de  los  leones  del
espectáculo que ya había matado a quince reos. Cuando el animal lo vio, reconociéndolo como
su curador,  se echó a sus pies para regocijo del  público y del  emperador,  quien indultó a
Androcles y le concedió al  león como premio.  A partir  de entonces,  el  esclavo liberado se
dedicó a recorrer las calles de Roma, para deleite de sus habitantes, con el manso león atado
con una cuerda y cargado con unas alforjas donde el liberto recogía lo que les daban.

cortó su lengua para demostrar haber sido su cazador.” SEGURA GONZÁLEZ, Wenceslao. Guzmán el Bueno en la
poesía española. 1997. Págs. 30-38.
20 Aulio Gelio confiesa tomar la historia de Androcles y el león del libro 5 de las Egipciacas de Apión (ca. 20 a. C.-
48 d. C.), quien dijo haber sido testigo del prodigio en Roma. La historia la difundieron después otros autores
como Claudio Eliano, en su De los animales (lib. 7, cap. 8).
21 También llamado Androclo o Andrónico.
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En lo referido a la historia de San Jerónimo y el león, similar a la anterior, se dice que
estando el eremita meditando a orillas del Jordán, se le acercó un león cojeando que le mostró
una de sus patas atravesada por una espina. San Jerónimo se la sacó y le curó la herida. El
animal, profundamente agradecido, nunca se separó del santo mientras éste vivió. A la muerte
de Jerónimo, el león se acostó sobre su tumba y se dejó morir de hambre. 

Por todo lo dicho y en resumen, queda demostrado que la historia de Guzmán el Bueno
y  la  sierpe,  que  escribió  o  recogió  Diego  de  Valera  a  mediados  del  siglo  XV,  procede
directamente  de  El  caballero  del  león de  Chrétien  de  Troyes  y  que  la  versión  clásica  del
episodio, de Barrantes Maldonado, presenta aderezos procedentes de la leyenda de Tristán e
Isolda.  De  hecho,  puede  afirmarse  que  se  trata  de  una  historia  que  bebe  de  un  sustrato
literario que gran parte de Europa tenía en común ya durante la Baja Edad Media y que tenía
como antecedentes otras conocidas historias de personajes saurótonos, como el mito de Apolo
y Pitón, el de Hércules y la hidra de Lerna y el episodio de San Jorge y el dragón.

El simbolismo de los personajes 

Pasando al  simbolismo de los personajes22 parece evidente que el  león,  tanto en la
actualidad como en el siglo XV, evoca la figura del rey. De hecho, como dice la propia crónica de
Diego de Valera: “al león por representaçión de las dignidades que representaua, la primera de
traer la corona y de mostrar entre los animales su realidad, y mayormente significar ser las
armas del rey de Castilla su señor.” La sierpe, que lucha contra el león, simboliza por lo tanto a
los enemigos de la Corona, encarna el pecado y las fuerzas del mal,  que en la mentalidad
hispánica del momento,  confluyen en la  idea del  infiel  por antonomasia:  el  musulmán.  De
hecho, resulta bastante elocuente que en la versión clásica de la leyenda, escrita por Barrantes
Maldonado, el Guzmán, antes de entrar en batalla contra la sierpe, invoque a Dios y a Santiago
(matamoros)  diciendo:  “O  Dios!  Á  ti  me  encomiendo,  Santiago,  Santiago!”.  En  la  leyenda,
Guzmán el Bueno no sólo se representa a sí mismo sino también a sus descendientes:  los
sucesivos jefes de la casa de Medina Sidonia, defensores seculares del estrecho de Gibraltar y
de los peligros africanos,  conquistadores de Melilla  y Cazaza y,  durante tres generaciones,
Capitanes Generales del Mar Océano y Costas de Andalucía.23 Por último, Gonzalo Sánchez, su
criado,  personifica  a los  leales  criados y  vasallos  de  los  Guzmanes,  beneficiados del  buen
gobierno ejercido por ellos en sus estados territoriales. 

El trasfondo moral de la leyenda

En consecuencia,  no parece forzado extraer la siguiente lección moral: los duques de
Medina Sidonia, al igual que su progenitor, Guzmán el Bueno, socorren a su rey en caso de
necesidad, ayudados por sus vasallos, los habitantes de sus señoríos jurisdiccionales. Aún más,
si  la  verdadera historia  de  la  defensa  heroica  de  Tarifa  ilustra  de  forma paradigmática  el
vasallaje y la lealtad de los Guzmanes a la Corona, la legendaria fábula de la sierpe de Fez nos
presenta,  mediante  el  símbolo  de  la  fidelidad  del  león,  su  lógico  efecto;  esto  es,  el
agradecimiento y el favor de la Corona a los Guzmanes. De este modo se completa un sencillo

22 Sobre el simbolismo de esta historia véase también LADERO QUESADA, Miguel Ángel. Op. Cit. Págs. 261-262.
Este autor dice que en el Romance de la Sierpe no se menciona al león, lo cual no es cierto y sólo puede atribuirse
a un despiste del mismo.
23 SALAS ALMELA, Luis.  Colaboración y conflicto. La Capitanía General del Mar Océano y Costas de Andalucía
(1588-1660). Universidad de Córdoba. 2002. 
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pero  sólido  discurso  propagandístico  circular. Guzmán  el  Bueno,  defensor  de  Tarifa,  de
Andalucía y de su Frontera con el reino de Granada, fundador y repoblador de un extenso
estado  feudal,  se  presenta  como  un  verdadero  “héroe  cultural”,  cuyas  empresas  heroicas
históricas se adornan con otras de carácter legendario, enviando al personaje directamente al
territorio de la epopeya. No en vano Guzmán el Bueno tuvo un papel crucial como generador
de un nuevo orden en la baja Andalucia, territorio que en su época, tras la sublevación de los
mudéjares  de  1264  y  la  subsiguiente  expulsión  de  la  población,  se  estaba  literalmente
refundando.24 En este sentido, también debe señalarse la personalidad dual con que se dota al
personaje, que a través del ideal caballeresco aúna lo civil y lo religioso, siendo significativo el
paralelismo que al final del  Romance de la sierpe se establece entre Guzmán el Bueno y dos
santos: San Jorge y San Jerónimo, con las siguientes palabras: ¡Oh gran Don Alonso Pérez / Que
en la vida estás gozando / Ser semejante á dos santos / En hecho tan señalado: / A San Jorge en
darle muerte / A la sierpe que has matado; / Y á Jerónimo, pues tienes / León á tus pies postrado .
Asimismo, también es digna de reseña la comparación que Barrantes Maldonado hace entre
Guzmán el Bueno y San Antón, cuando dice: ¿pues que mas hazia San Anton en el desierto que
amansar los leones y otras animalias que se venian para él y lo halagavan? Esto último, evoca la
habilidades de otro conocido héroe cultural, Orfeo, capaz de amansar a las fieras con la música
de su lira.

La sierpe de Fez en el arte: emblemática, heráldica, escultura y pintura

Aclarado el origen y el significado que
la  sierpe  tuvo  para  la  casa  de  Medina
Sidonia,  a  continuación  haré  un  breve
repaso  por  el  uso  emblemático  que  los
Guzmanes  hicieron  de  esta  criatura  a
través de la emblemática,  la heráldica, la
escultura  y  la  pintura.  Hoy  por  hoy  es
difícil  determinar  cuándo  surgió  la
leyenda de Guzmán el Bueno y la sierpe
de  Fez,  sin  embargo,  atendiendo  a  la
crónica  conservada  en  la  Biblioteca
Nacional de España, podría admitirse que
fue a mediados del siglo XV, posiblemente
en época de Juan de Guzmán y Figueroa, I
duque de Medina Sidonia,  o  en la  de  su
hijo. En esta misma dirección apuntarían
las  palabras  de  Barrantes  Maldonado,
quien  en  1541  escribió:  “preguntados
todos  los  antiguos  vasallos  de  la  casa  de
Niebla, dizen que ellos oyeron á sus avuelos,
que avian oydo dezir á sus antiguos que esto
de  la  sierpe  fue  verisimo;  y  aun  que  en  la
casa  de  Niebla  solia  antiguamente  aver
algunas  de  las  conchas,  huesos,  uñas  y
dientes de aquella sierpe.”

24 GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Manuel. En torno a los orígenes de Andalucía. Universidad de Sevilla. 2ª edición. 1988. 
Andalucía a debate y otros estudios. Universidad de Sevilla. 2ª edición. 1998.)

Fig.  7:  Tiendas  de  las  Sierpes  de  Sanlúcar,  llamadas
popularmente las Covachas. Escudo de los Guzmanes en
la fachada del Palacio condal de Olivares. 
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Lo cierto es que la sierpe de Fez
aparece representada por primera
vez en una obra de finales del siglo
XV,  las  llamadas  Tiendas  de  las
Sierpes de Sanlúcar de Barrameda
(fig.  7).  Estas  tiendas,  conocidas
popularmente como las Covachas,
fueron  una  infraestructura
comercial  a  modo  de  lonja  de
mercaderes  situada  al  pie  del
Palacio  ducal,  en  pleno  distrito
mercantil de la capital guzmana: el
arrabal  de  la  Ribera.  Esta  galería
comercial  porticada  es  un
interesante  edificio  tardogótico,
singular en su contexto geográfico,
cuya  pétrea  fachada  aparece
jalonada por sierpes esculpidas en
altorrelieve  y  situadas  a  plomo
sobre  cada  uno  de  los  pilares,
apoyadas en repisas labradas con
motivos  de  cardina  y  cobijadas
bajo  doseletes  góticos  (fig.  8).  La
fantástica  criatura  tiene  aquí  un
claro carácter emblemático, en un
edificio  que  carece  de  cualquier

otro signo externo que lo relacione con la casa de Medina Sidonia. La sierpe, vencida por el
Guzmán,  convertida  en  un  auténtico  trofeo,  se  representa  viva  y  mostrando  toda  su
terribilidad. El héroe, a la manera de Perseo con la cabeza de Medusa, tras haber sometido a la
bestia, incorpora su espantable poder. Esto otorga a las sierpes de estas Tiendas una función
protectora o profiláctica sobre el Palacio ducal,  en cuyos mismísimos cimientos se sitúan a
modo de pétreos y perpetuos centinelas. Asimismo, dotan a toda la ciudadela guzmana de
Sanlúcar,  en  cuyo  centro  se  levanta  esta  emblemática  fachada,  de  una  imagen  del  poder
señorial que resuelve, iconográficamente hablando, gran parte de la banda litoral de la corte
ducal. Además, el origen africano de la criatura y por lo tanto sus connotaciones míticas en el
contexto  europeo,  parece  añadir  valor  iconográfico  a  esta  obra,  situada  en  un  emporio
comercial  precolombino, especialmente activo durante la vendeja y la racavendeja anuales,
cuando se intensificaban los intercambios mercantiles entre las producciones locales del reino
de Sevilla, con los puertos atlánticos del Norte (especialmente Bretaña, Inglaterra y Flandes),
las  potencias  comerciales  mediterráneas  de  Génova  y  el  reino  nazarí  de  Granada  y  los
productos de los mercados procedentes de las plazas norteafricanas.25

25 MORENO OLLERO, Antonio. Sanlúcar de Barrameda a fines de la Edad Media. Diputación Provincial de Cádiz. 
1983.

Fig. 8: Detalle de una de las sierpes de las Covachas de Sanlúcar
(izquierda). Escudo de los Guzmanes sostenido por una sierpe
tenante en la fachada del convento de dominicas de Madre de
Dios de Sanlúcar (derecha).
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En cuanto al uso heráldico de la
sierpe  por  parte  del  linaje,
parece que esta se introdujo en
el escudo de los Guzmanes en el
siglo XVI, al menos, así parecen
indicarlo las  obras conservadas
y  el  testimonio  de  Pedro
Barrantes  Maldonado,  quien en
1541  escribió:  “una  casa  tan
antigua,  tan  onrrada,  tan  rica,
tan  prospera  en  todo  tiempo
como fue y es la casa de Niebla,
no avian de poner sin lo saber de
çierto en sus armas y devisa,  la
sierpe que su antepasado mató;
la  qual  sierpe  en  todas  las
devisas,  reposteros,  escudos,
plata,  arreos,  tenplos,  y  otras
cosas  está  puesta  como  cosa
verisima.”  De  hecho,  en  el
frontispicio  de  dicho  texto,  las
Ilustraciones  de  la  casa  de
Niebla, la sierpe aparece sobre el
escudo de los Guzmanes a modo
de cimera. De la misma manera

se muestra en un relieve de mármol de la fachada del palacio condal de Olivares, datable a
mediados del  siglo XVI (fig.  7).  Sin embargo,  en la  portada del  convento de dominicas de
Madre de Dios de Sanlúcar, construida en la segunda mitad del siglo XVI, la sierpe no figura
como cimera de las armas de los Guzmanes sino de manera tenante. La criatura sostiene con
sus garras el escudo, sobresaliendo la cabeza y las alas de la criatura por la parte superior,
mientras que el extremo de su cola se adivina por la inferior (fig. 8). Esta es la única sierpe
tenante que conozco en el repertorio heráldico de los Medina Sidonia y es reseñable que su
postura flotante y adosada al muro recuerda a los altorrelieves de las cercanas Tiendas de las
Sierpes. 

A pesar de estas primeras versiones del escudo que incluyen la sierpe, que podemos
calificar de titubeantes, parece que la versión clásica del mismo se creó en el último cuarto del
siglo XVI, en tiempos del VII duque de Medina Sidonia, como se observa en los frontispicios de
la  Opera Medicinalia de Pedro de Peramato de 1576 y en la  Verdadera destreza de Jerónimo
Sánchez de Carranza de 1582 (fig. 9), ambas dedicadas a dicho duque. En estos dos casos, la
sierpe sometida bajo el escudo aparece lanceada de muerte, lo que despeja cualquier duda
sobre la historia a la que alude el reptil. Sin embargo, la lanza le atraviesa la parte alta del
pecho, cerca del cuello, no la boca, tal como debería aparecer según la versión de Barrantes
Maldonado. En cualquier caso, en lo sucesivo, la sierpe de Fez siempre aparecerá en el mismo
lugar, aunque a veces se representará alada, como en el libro de Peramato, en el escudo de
madera de la escalera del Palacio ducal de Sanlúcar y en la fachada del Palacio de los condes
de Niebla en Huelva o sin alas, como en el tratado de Carranza o en la Historia de Sanlúcar de
Velázquez-Gaztelu (1760), por citar algunos ejemplos conocidos y accesibles. No obstante, la

Fig. 9: La sierpe de Fez alada en el escudo del frontispicio de la
Opera  Medicinalia de  Peramato  (1576,  arriba)  y  sin  alas  en  la
Verdadera Destreza de Carranza (1582, abajo).
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casa de Olivares, al contrario que la rama principal del linaje, parece que conservó la sierpe
como cimera durante más tiempo, al menos eso parece inferirse de los escudos del conocido
grabado realizado en 1627 por Francisco de Herrera el Viejo, que representa al Felipe IV e
Isabel de Borbón con el conde-duque de Olivares y su esposa,26 y el escudo del frontispicio de
las  Antigüedades de Sevilla y su convento jurídico que Rodrigo Caro dedicó en 1634 al dicho
Olivares. De cualquier modo, el uso de la sierpe como mueble heráldico que hizo la casa de
Olivares requeriría de un estudio particular que trasciende la intención del presente texto. 

Asimismo,  el  escudo  de  la  casa  de  la  Cueva,  duques  de  Alburquerque,  y  el  de  los
Visconti,  duques  de  Milán,  portan  reptiles  y  por  ello  son  mencionados  por  Barrantes
Maldonado como conocidos ejemplos de este mismo uso heráldico.  En el caso de los Medina
Sidonia, como se ha dicho, aparentemente la sierpe se introdujo por primera vez en sus armas
a modo de cimera, como en el escudo de los reyes de Aragón. La cimera aragonesa tuvo su
origen en el emblema personal del rey Pedro IV el Ceremonioso y al parecer se refiere a la
similitud fonética entre “dragón” y “de Aragón”. Esta semejanza entre la antigua cimera de los
Medina Sidonia con las armas aragonesas podría atribuirse a doña Ana de Aragón y Gurrea,
nieta de Fernando II de Aragón, el Católico, y que fue duquesa consorte de Medina Sidonia por
sus sucesivos casamientos con el V y el VI duque.  Sin embargo, este asunto no parece claro,
pues  lo ortodoxo,  heráldicamente hablando,  hubiera sido que dicho mueble no se hubiera
incorporado a las  armas de los Guzmanes hasta la  persona de su hijo,  don  Juan Claro de
Guzmán y Aragón, XII conde de Niebla. En cualquier caso, el uso de la sierpe como cimera de
los Guzmanes pudo deberse a la influencia visual del mueble aragonés pero adquiriendo un
nuevo significado, alusivo a la historia de la sierpe de Fez y no a la casa real de procedencia de
la duquesa doña Ana. Esta posibilidad parece reforzada por el uso de la misma cimera por
parte de la casa de Olivares, rama secundaria de los Medina Sidonia que no desciende de doña
Ana de Aragón, si bien este asunto no queda resuelto de forma totalmente satisfactoria.

El altar de la Genealogía de los Guzmanes

Para finalizar, tras haber abordado aspectos emblemáticos, heráldicos y escultóricos,
quisiera volver al mencionado altar de la Genealogía de los Guzmanes, situado en el Santuario
de Ntra. Sra. de la Caridad de Sanlúcar, para tratar el uso pictórico que en él se hizo de la
sierpe de Fez (fig. 10). El banco de este altar se compone de tres pinturas. Las dos primeras
representan dos momentos de la Defensa de Tarifa e ilustran la lealtad guzmana a la Corona.
La tercera pintura,  por su parte,  muestra a  Guzmán el Bueno venciendo a la sierpe de  Fez,
mientras que el  león aguarda,  representando el  agradecimiento de la Corona a la casa de
Guzmán, de quien es deudora (fig. 6). El gran lienzo que preside el altar, realizado como el
resto del conjunto por Francisco Ginete en 1612, plasma la genealogía de la casa de Guzmán,
mediante una iconografía similar al árbol de Jesé. Sin embargo, lo verdaderamente relevante
de este lienzo no se limita al uso de una iconografía sagrada aplicada a un asunto civil, sino al
mensaje que se quiere trasmitir con ella y que todavía no se ha señalado en su verdadera
magnitud. A mi entender, lo que plasma este lienzo no es una mera Genealogía de la casa de
Guzmán  representada  a  lo  divino,  sino  que  se  trata  más  bien  de  una  representación
apologética de la sangre guzmana, que plasma la naturaleza dual del linaje. De hecho, en la
pintura no aparece retratado ningún miembro de la casa de Medina Sidonia; esto es, ningún

26 VINCENT-CASSY, Cécile. “La propagande hagiographique des villes espagnoles au XVIIe siècle. Le cas de sainte
Juste et de sainte Rufine, patronnes de Séville”. Mélanges de la Casa de Velázquez.  33 (2). 2003. Págs. 97-130. 
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señor de Sanlúcar, conde de Niebla, ni duque de Medina Sidonia. Por el contrario, en el lado
izquierdo aparece la descendencia espiritual de Santo Domingo de Guzmán, fundador y padre
espiritual de los dominicos, salpicada de numerosos beatos y santos dominicanos y culminada
con las efigies de los papas de Roma pertenecientes a la orden. En el lado derecho, aparece
parte  de  la  genealogía  carnal  del  linaje  que  conduce  a  la  descendencia  regia  del  mismo,
iniciada con los descendientes del rey Alfonso XI de Castilla y de doña Leonor de Guzmán y
que,  recorriendo  varios  reyes  castellanos  y  aragoneses  que  sucedieron  a  esta  pareja  y
ramificándose en emperadores romano-germánicos,  duques de Brabante y archiduques de
Austria, culmina en la persona de Felipe III, monarca que reinaba en España en el momento en
que se hizo el altar. Con ello, queda patente la apología de la sangre guzmana, que se hace
progenitora  espiritual  de  la  cátedra  de  Roma  (de  manera  circunstancial  en  los  papas
dominicos) y, lo que es más importante, de la propia Monarquía Hispánica. Esto último evoca
inevitablemente la idea del conocido lema de los Manrique de Lara, que dice Non descendemos
de reyes sino los reyes de nos. 

Coronando todo el conjunto de la descendencia espiritual y regia de la casa de Guzmán,
aparece  la  Virgen  del  Rosario  con  el  Niño,  quienes  legitiman  ambas  ramas,  entregando
respectivamente por un lado el rosario y por otro la cruz y el orbe de la Cristiandad, junto a la
espada que la defienda. En resumen, todas las pinturas de este altar nos muestran una parte
sustancial  del rico repertorio ético y estético de los Guzmanes andaluces,  completando un
sólido  discurso  propagandístico,  basado  en  un hecho  fehaciente  de  la  vida  de  Guzmán el
Bueno, la defensa de Tarifa, en otro de carácter legendario, la historia de la sierpe de Fez, y
haciendo  progenitora  a  la  casa  de  Guzmán  de  los  máximos  poderes  de  la  sociedad  del
momento: la cátedra de San Pedro, mediante los pontífices seguidores de Santo Domingo de
Guzmán, y los propios reyes de España, a través de la sangre de su antepasado doña Leonor de
Guzmán.

Además, parece que esta pintura no fue la única que plasmó esta peculiar iconografía
en la corte ducal de los Guzmanes,  pues he localizado en el Archivo de la Fundación Casa
Medina Sidonia una carta que indirectamente nos da noticia de la existencia de otra pintura
similar, en el convento de Santo Domingo de Sanlúcar. El documento en cuestión es una misiva
de 1813 que el secretario del duque dirige al administrador de éste en Sanlúcar. En ella se
menciona la existencia en dicho convento de “un quadro de mas de tres va-/ras de largo y dos
de ancho que esta puesto encima de la Celda Priora con las efigies de Ntra. Sra. y S. to Domingo y
su genealogía”. Esta carta también nos ilustra sobre la ubicación de un retrato del VII duque de
Medina Sidonia, de una vara de ancho y alto, que estaba en la antesacristía del Santuario de la
Caridad, encima de la puerta que conduce a la iglesia.27 Este retrato podría ser uno de los
realizados  por  Francisco  Ginete  para  dicho  templo  y  que  fueron documentados  por  Cruz
Isidoro, quien además sugirió que uno de ellos puede ser el conservado actualmente en el
palacio ducal de Sanlúcar,28 identificación que parece acertada pues se ve reforzada por la
leyenda que contiene dicho retrato y que, hasta el momento, no ha despertado la atención de
los investigadores y ha permanecido inédita. La cartela dice lo siguiente: “EL EXCELENTISS.O
S.R DUQVE DE MEDINA CIDO-/NIA D. ALONSO PERES DE GVZMAN EL BVENO FVUNDA-/DOR
DESTE S.TVARIO”.

27 Archivo de la Fundación Casa Medina Sidonia. Legajo nº 1471.
28 CRUZ ISIDORO, Fernando. Op. cit. “Un cuadro de altar...” 2005.
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Fig. 10: Vista general del altar de la genealogía de los Guzmanes del Santuario de Ntra. Sra. de la
Caridad  de  Sanlúcar.  En  el  lienzo  central,  la  descendencia  espiritual  y  regia  de  la  casa  de
Guzmán coronada por la Virgen del Rosario y el Niño Jesús. En el banco, de izquierda a derecha,
la degollación de Pedro Alfonso de Guzmán, primogénito de Guzmán el Bueno; Guzmán el Bueno
arrojando el cuchillo desde la torre de Tarifa y Guzmán el Bueno venciendo a la sierpe de Fez.
Francisco Ginete. 1612. 
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Conclusiones

A modo de reflexión final, quisiera señalar que el estudio de la alta nobleza española
durante  la  Edad  Media  y  la  Edad  Moderna,  con  frecuencia  ha  quedado  limitado  a  sus
relaciones con la Monarquía, ya sea feudal, autoritaria o absoluta, y a determinados capítulos
de la historia nacional en que algún noble destacó por su protagonismo personal. Este enfoque
historiográfico ha generado investigaciones sobre algunos personajes nobles que detentaron
cargos  de  responsabilidad  estatal,  como  privados,  validos,  virreyes,  gobernadores,
embajadores,  militares  y  eclesiásticos  de  alto  rango;  en  general,  altos  funcionarios.  Sin
embargo,  estas  investigaciones,  enmarcadas  de  alguna  manera  dentro  del  género  de  la
biografía, ponen el foco sobre un aristócrata en particular pero no responden a un verdadero
estudio  de  la  nobleza,  entendida  como  estamento.  Por  ello,  esos  trabajos  deben
complementarse con otros panorámicos sobre las casas nobiliarias a las que pertenecieron
dichos  individuos,  cuya  mentalidad  e  idiosincrasia  particular  a  menudo  explican  el  perfil
singular  de  dichas  figuras.  De  hecho,  al  margen  de  las  personalidades  concretas,  las
principales casas nobiliarias españolas tuvieron un papel crucial en la organización territorial,
política, económica y militar del Reino, especialmente desde la instauración de los mayorazgos
en el siglo XIV hasta su abolición a principios del siglo XIX. Por ello, el estudio del estamento
nobiliario  español  pasa  necesariamente  por  el  conocimiento profundo y particular  de sus
principales casas nobiliarias, especialmente del selecto grupo que conformó la Grandeza de
España inmemorial. 

Este enfoque no es nuevo ni mucho menos, pues en las cuatro últimas décadas han
visto la luz numerosos artículos especializados, que abordan interesantes aspectos históricos
que tienen a la nobleza como objeto particular de estudio. Son textos  realizados en muchos
casos a partir de los fondos documentales conservados en los archivos nobiliarios, muchos de
ellos gestionados por fundaciones privadas. Estos trabajos tratan las relaciones de los señores
jurisdiccionales  con  las  autoridades  e  instituciones  locales  -civiles  y  eclesiásticas-,  las
ordenanzas de los estados señoriales,  la  gestión de las rentas y,  en general,  las  relaciones
clientelares de la nobleza, así como sus procesos de ascenso social y de mantenimiento del
prestigio, como es el caso del patrocinio y del coleccionismo de obras de arte. Sin embargo, los
libros centrados en las más importantes casas nobiliarias españolas todavía son escasos y
referidos  a  aspectos  y  etapas  muy  concretas;  si  bien  este  camino  se  ha  abierto  con
determinación, como lo demuestran las monografías dedicadas a la casas de Osuna,29 Arcos,30

Alburquerque,31 Medina Sidonia32 y Pastrana.33

La mentalidad de estas importantes casas y las formas de representación de su poder,
generaron ricos imaginarios éticos y estéticos, que dieron importantes frutos para la Historia
del Arte y del Urbanismo, especialmente cristalizados en las villas y cortes señoriales, sedes

29 ATIENZA HERNÁNDEZ, Ignacio.  Aristocracia, poder y riqueza en la España moderna: la Casa de Osuna, siglos
XV-XIX. Siglo Veintiuno de España Editores. 1987. 
30 DEVÍS MÁRQUEZ, Federico.  Mayorazgo y cambio político. Estudios sobre el mayorazgo de la Casa de Arcos al
final de la Edad Media. Universidad de Cádiz. 1999. CARRIAZO RUBIO, Juan Luis. La Casa de Arcos entre Sevilla y la
frontera de Granada (1374-1474). Universidad de Sevilla. 2003.
31 CARCELLER CERVIÑO, Mª del Pilar. Realidad y representación de la nobleza castellana del siglo XV el linaje de la
Cueva y la casa ducal de Alburquerque. Tesis doctoral. Universidad Complutense de Madrid. 2006. 
32 SALAS ALMELA, Luis.  Medina Sidonia. El poder de la aristocracia 1580-1670. Centro de Estudios Andaluces.
Marcial-Pons. 2008.
33 TERRASA LOZANO, Antonio. La Casa de Silva y los duques de Pastrana. Marcial Pons. Madrid. 2012. 
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visibles  de la  importancia  de estas élites.34 El  diálogo entre  la  noción de aristocracia  y  la
noción de nobleza fue un asunto clave para la supervivencia de estas familias.  La grandes
casas nobiliarias españolas,  aunque podían mantener con facilidad la  privilegiada posición
que sus progenitores habían logrado en el pasado, mediante servicios prestados a la Corona,
constantemente necesitaban renovar lealtades, establecer nuevas alianzas con los poderosos
del momento y generar nuevos comportamientos aristocráticos que revitalizaran el linaje y
reverdecieran  sus  laureles.  En  su  defecto,  “repintar  los  viejos  blasones”,  recordando  sus
ilustres orígenes,  siempre fue un recurso fundamental y perfectamente compatible con las
otras estrategias mencionadas.35

34 ALEGRE CARVAJAL, Esther. La villa ducal de Pastrana. AACHE Ediciones de Guadalajara. 2003.
35 SALAS ALMELA, Luis. Vasallos de su rey. Legitimación social y discursos de poder nobiliario de la Casa de
Medina Sidonia.  Tiempos modernos:  Revista Electrónica de Historia Moderna.  ISSN-e 1699-7778. Vol.  3.  Nº.  7.
2002.
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Apéndice documental y textual:

1. Carta del secretario del duque de Medina Sidonia al administrador de éste en
Sanlúcar. 1813.  Archivo de la Fundación Casa Medina Sidonia. Legajo nº 1471.

S.n Lucar Año de 1813
El Secret.o escribe de orn. de S. E. al Adm.or qe trate de recoger un retrato de
Guzman

Muy S.or Mio: Ynmediatam.te que recivi su muy apresia-/ble de 5 del coor.te pasé
al  Conv.to de  S.to Domingo,  y  me  dirigi  á  la  puerta  chica  de  la  salida  de  la
sacristia á lo inte-/rior, y no encontré ningun retrato de los Guzmanes, ni señal
de haverlo avido,  con este  motivo,  hable con el  Prior,  y  otro religioso,  y  les
pregunte por dho retrato,  me contestaron, que ni en dho sitio,  ni en todo el
convento hay tal retrato, y si solo, un quadro de mas de tres va-/ras de largo y
dos de ancho que esta puesto encima de la Celda Priora con las efigies de Ntra.
Sra. y S.to Domingo y su genealogía; el religioso que acompa-/ñava á el Prior
hace ya 58 años que vive en dho convento; el Prior ha sentido infinito el no
tener-/lo, para incontinenti entregarlo, pues no desea mas que complaser á S.
E; Este convento en el tiempo del gobierno extrangero, ha servido de ayuda de
Parroquia, y por esta causa no ha padecido quebran-/to, y si solo, en el refitoría
(sic.) y sala de profundis que han servido de Almacen á los franceses; y en el dia
esta  entregado  el  Convento  á  la  Comunidad;  Despues  pense  si  S.  E.  se
equivocaría, que por decir el Santuario de Nra. Sra. de la Caridad, insinuò à V. el
Convento de Santo Domingo, con este pensamiento, fui á dho Santuario, y con
efecto, en la antesacristia, encima de la puerta por donde se entra á la Yglesia
se halla un quadro de una vara de largo y ancho, con el retrato del Exmo. Señor
D.n Alonso  Perez  de  Guzman  el  Bueno,  fundador  del  referido  Santuario,  y
Hospital del S.r S.n Pedro, curacion de Pobres enfermos; lo que puede V. hacer
presente à S. E. para que determine lo que sea de su mayor agrado. Sanlucar de
Barrameda y Mayo 12 1813 / Jose Almadana y Ordiales / S.or D.n Francisco
Ygnacio de Taranco Cádiz
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2. Fragmento de Yvain o el caballero del león de Chrétien de Troyes:

Mi señor Yvain camina meditabundo por un espeso bosque, cuando oye salir del
soto un grito de dolor desgarrado. Se dirige entonces hacia el lugar desde donde
había partido el grito, y al llegar a un claro del bosque, ve en el fuego de la
artiga a  un  león,  al  que una serpiente  tenía  agarrado por  la  cola,  y  le  iba
quemando la espalda a llamaradas. Sin entretenerse mucho contemplando este
prodigio, mi señor Yvain delibera en su fuero interno a cuál de los dos animales
prestar ayuda. Ya lo tiene pensado, se pondrá de parte del león, porque a las
especies traidoras y venenosas sólo se las debe dañar, y tanta felonía rezuma la
serpiente venenífera, que vomita fuego por la boca. Por esta razón, decide mi
señor Yvain que lo primero es matarla. Saca la espada y avanza hacia la bestia,
el escudo delante de la cara para que no le alcance la llama, que la bestia va
echando por una boca más ancha que una olla. Si el león le asalta luego, ya
tendrá batalla por respuesta, pero ocurra después lo que ocurra, ahora Piedad
le suplica e inspira, para que ayude a este animal noble y franco. 

Con su espada, que corta fina y fácilmente de un tajo, se lanza al ataque
de la serpiente traidora y la parte por la mitad, hasta el suelo, y volviendo a
tajar los dos trozos,  golpea y sigue golpeando, asestándole tajos y más tajos
hasta dejarla descarnada y desmenuzada en mil pedazos. Pero al león no tiene
más remedio que partirle el trozo de la cola que seguía agarrado a la cabeza de
la  serpiente  felona.  Se  esmeró  en  cortarle  lo  menos  posible,  sólo  lo
imprescindible.

Cuando  hubo  liberado  al  león,  pensó  que  tendría  que  enfrentársele,
porque se le echaría encima, pero aquel animal estaba lejos de albergar esas
intenciones.  Escuchad  lo  que  hizo  entonces  el  león:  se  comportó  como  un
caballero de buen linaje,  adoptando los mismos gestos que quien se entrega
preso:  estiraba hacia  él  ambas  patas  juntas,  apoyándose  en  las  de  atrás,  e
inclinaba  la  cabeza,  volviendo  a  arrodillarse,  con  toda  la  cara  mojada  de
lágrimas, en señal de humildad. Mi señor Yvain sabe perfectamente lo que esto
significa: el  león se humilla ante él,  y le da señales de gratitud,  por haberle
librado de la muerte matando a la serpiente. Esta aventura llena al caballero
de gozo. 

Limpia  su  espada,  manchada  por  el  veneno  y  la  inmundicia  de  la
serpiente, y vuelve a envainarla, para reemprender el camino. Sigue su marcha
flanqueado  por  el  león,  que  ya  jamás  se  apartará  de  su  lado:  de  aquí  en
adelante, quiere acompañarle siempre, estar a su servicio y protegerle.
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3.  Fragmento  de  la  crónica  Origen de  la  Casa  de  Guzmán  por  mosén
Diego de Valera: 

“Y ansí  fue  que don Alonso Pérez pasó en efecto  su camino,  en el  qual  una
estraña aventura  halló,  que,  entrando  por  una  selva  o  montaña de  árboles
espesa, una gran sierpe y venenosa hazía gran batalla con un espantable león.
El  qual  por  caminar  se  paró  a  mirar  la  batalla  de  aquellos  dos  tan  fieros
animales, proponiendo de disponer de ayudar al león por representaçión de las
dignidades que representaua, la primera de traer la corona y de mostrar entre
los  animales  su  realidad,  y  mayormente  significar  ser  las  armas  del  rey  de
Castilla su señor. Y luego, sin más tardar, metió su lança aguda y muy acerada
en el cuerpo de la sierpe, que la traspasó, y él requeriéndola con otro golpe dexó
al león revolviendo su cola con los vraços de su cauallo, e no dando más espaçio
le dio el terçero golpe, y el león cobrando su fuerça contra la sierpente su cruel
enemigo se mostró, que con su boca e agudos dientes e muelas y con sus muy
agudas  uñas  tomándola  ya  flaca  y  desmayada  toda  la  desmembró.  E
amenançando al león que la dexase, conoçiéndole señorío se desvió de la sierpe
y don Alonso Pérez se apeó del cauallo y por memoria de su lucha le cortó la
caveça. Y tan amigo conocido le fue el león que nunca lo quiso desmamparar
(sic.) […]”.
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4. Narración de Pedro Barrantes Maldonado:

De cómo Don Alonso Perez de Guzman peleó en las selvas de Fez con la sierpe y
la mató

En esta sazon vinieron nuevas á la cibdad de Fez como la gran serpiente
ó dragon que muchos años avia que estava en una selva en termino de aquella
cibdad  de  Fez,  que  hasta  alli  se  avia  mantenido  de  bestias  salvajes,  que
aviendolas  ella  acabado,  ó  por  ventura  avian  huido  á  otras  partes,  se  avia
desenboscado por buscar de comer y salido á lo llano á unas arboledas que se
hazian en un camino real, y que salia algunas vezes á los onbres que pasavan
caminantes y los despedaçava y hartava con ellos su hanbre y en los ganados
que por alli hallava, lo qual puso gran terror en los vezinos de aquella cibdad y
en el Rey Abenjacob, pero no para que proveyesen en yrla de presente á matar.
Antes dezian algunos que era menor daño que comiese diez onbres en un año
que  no  que  matase  ciento  en  un  dia,  yendola  á  matar,  lo  qual  dezian  ser
ymposible, porque naturaleza que á todas las cosas dió armas para se defender
y ofender, la proveyó de unas conchas ó escamas tan duras y mas que si fueran
de azero, que algunas vezes acaeçió yr de camino diez ó doce onbres sobre aviso
con sus ballestas y lanças, salir y dar sobre ellos y ni le entraban las saetas ni le
herian las lancas, y con unas alas que tenia, aunque no bolava con ellas por el
ayre,  ayudavase á dar grandes saltos y á correr medio bolando por el suelo
tanto y mas que un cavallo, y al primero que alcançava hazia en el presa y
entretanto se salvavan los otros.

E como en este tiempo creçian cada dia mas las enbidias de los moros
contra Don Alonso Perez y las malicias y los malos deseos, y como la enbidia
pare discordia y acarrea enemistad, deseando los moros y procurando no de
matar la sierpe que los destruia, sino á Don Alonso Perez de Guzman, que los
avia hecho señores y ricos, dixo un dia Amir al Rey Abenjacob en presencia de
muchos moros y de algunos xpianos, “¿para qué quereis á esos xpianos, no an de
ser mas de para darles de comer, porqué no se juntan y van á matar aquella
sierpe y este Alfonso no se a de estender su braveza mas de á derramar sangre
de moros? ¿porqué no le mandais que vaya á aquella sierpe y la mate, y sino
muera él, que poco bien nos haze su vida.”

A la sazon se halló alli un paje de Don Alonso Perez, llamado Gonçalo
Garcia de Gallegos, hijo de Garçi Martines de Gallegos, el qual paje siendo onbre
fue su alcaide de la su villa del Puerto de Santa Maria y embaxador del Rey Don
Alonso açerca del Papa y alcalde mayor de Sevilla, y respondió: “no se atreve
toda la gente de la cibdad de Fez á matar aquella sierpe, y quereis que la vaya á
matar mi señor. Id vos con él y yo acabaré con mi señor que por solo veros allá,
que vaya y la mate.” Amir enojóse y quiso herir el paje, y el Rey le mandó que no
le tocase, porque no hazia mal en bolver por la onrra de su señor.

De esto que aqui pasó fue largamente ynformado Don Alonso Perez de
Guzman, y como cavallero cuerdo considerando como todos los tiempos no son
unos, se disimuló lo mejor que pudo, y no salió de casa aquella semana, diziendo
que estava mal dispuesto, y entonces pensó que con bondad y buenos hechos
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devia de vencer la maldad y malos dichos de los moros, y determinóse de yr á
matar aquella sierpe, teniendo esperança en Dios, á quien él de todo su coraçon
amava, que le daria vitoria en aquella empresa como se la avia dado en todas
las que avia enprendido, y confesandose con un clerigo de aquellos xpianos que
allá vivian, aunque este le estorvava el pensamiento de la jornada, diciendo no
ser liçito los  xpianos yr á pelear con los  toros,  leones,  osos,  sierpes ni  cosas
donde notoriamente está claro el peligro de la muerte.

Mas Don Alonso Perez considerando que donde él estava, que era entre
aquellos moros que tan conoçido estava el peligro de la muerte como peleando
con la sierpe, y que para la vida no ay cosa segura, porque en los pueblos se
pierde, en las casas se quita, en las camas nos dexa y en el lugar mas seguro se
acaba, y que la onrra, que es la que a de preçeder á la vida, que no se gana
huyendo, sino acometiendo, no dexando de acometer las flacas cosas por temor,
sino  acometiendo  las  ásperas  y  dudosas  por  el  onor.  Porque  ansi  como  la
fortuna á los flacos y temerosos los desecha y lança de sy amenguandolos, por el
contrario  á  los  osados  ayuda,  y  les  da  la  mano  y  los  levanta  onrrandolos.
Acordandosele que esta osadia fue la que hizo á Muçio Sçevola que sufriese el
fuego; á Rutilio el destierro; á Fabricio la pobreza; á Regulo los tormentos; á
Socrates  la  ponçoña;  á  Caton  y  á  Anibal  la  muerte,  y  á  otros  muchos  que
quisieron  mas  aventurarse  á  la  clara  muerte  que  vivir  con  escura  vida,
determinó de proseguir en la yntinçion que primero tenia de yr á matar  la
sierpe, y mandó en su casa que dixesen que estava enfermo, y que los médicos
dezian  que  no  le  hablasen;  y  armandose  de  sus  corazas  y  las  otras  armas
nesçesarias, y sobre todo de las del animo y esfuerzo salió muy de mañana de su
posada, y llevando consigo solamente á Goncalo Sanchez, que era ya onbre y de
buen esfuerzo, pero syn armas, porque no tuviese ocasion de le ayudar se fue
para aquella parte,  donde le  dixeron que estava la sierpe,  que era á quatro
leguas de la cibdad de Fez, y acaso suçeedió que vió venir dos onbres de pie
huyendo  á  gran  priesa,  y  preguntandoles  de  que  huyan  dixeron:  “O  señor!
tornaos que está un tiro de ballesta de aqui la sierpe en un llano peleando con
un leon, y como la vimos por salvar la vida huimos, y era el uno destos onbres
xpiano, esclavo del otro, que era moro, y dixoles “pues andad acá, enseñadme
donde está, que agora es tienpo aparejado de matar la sierpe.” El xpiano bolvió
con él de buena voluntad, porque le  conoçia por muy buen cavallero y muy
diestro en las armas; mas el moro fue poco con ellos, y subióse en un arbol á
mirar  dende  alli  lo  que  pasaba,  y  quando  Don  Alonso  Perez  llegó,  hallólos
peleando al leon con la sierpe, y el leon no era muy grande, mas era muy ligero
y entrava y salia en la sierpe muchas vezes, é aunque estava ya muy herido, la
sierpe era muy grande y pesada, pero con todo eso traia mal trecho al leon, y
aunque ella estava cansada, el leon estava herido.

Como esto vió Don Alonso Perez de Guzman, paresçiendole que su buena
ventura y Dios, que es sobre todo, le avia traido á tan prospera sazon, como era
tener por compañero al leon, diziendo en alta voz: “O Dios! á ti me encomiendo,
Santiago, Santiago!” con gran denuedo y animo arremetió á la sierpe con su
lança, la qual como le viese venir abrió la boca mucho, y entonces acaeçió á
entrar la lança por la boca, metiendosela por el cuerpo, y como el leon vió el
ayuda  que  aquel  onbre  le  hazia,  como  animal  de  gran conocimiento,  tomó
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esfuerço, y arremetió á la sierpe de tal manera, que con la mortal herida de la
lanza y con el fuerte encuentro del leon, dieron en un punto con la sierpe en el
suelo, y ella se començó á estender y á morir, y entonçes Don Alonso Perez de
Guzman llamó á los onbres que se allegasen á verla, que con temor del leon, se
detenian, y llamó tanbien al leon, y le halagó, y el leon, como animal de gran
istinto, abaxando la cabeça y halagando con la cola, se vino para Don Alonso
Perez de Guzman, y él le puso la mano en la cabeça, y lo halagó y hizo que le
diesen de comer de lo que él traia para sy, y con ser este leon bravo y yndomito,
quedó de alli adelante tan manso, que nunca se partió de Don Alonso Perez de
Guzman hasta que murió.

Don Alonso Perez, dando grandes graçias á nuestro Señor y al apostol
Santiago, mandó á aquellos onbres que cortasen la lengua á la sierpe que ya
estaba muerta, y que la dexasen, y salieronse á una fuente, donde comieron, y
alli mandó Don Alonso Perez á Goncalo Sanchez, y tomó juramento al moro en
su ley, y al esclavo xpiano en la suya que no descubriesen aquello ni lo dixesen
hasta que él  lo  mandase,  y  ellos  lo  prometieron y juraron ansi,  y  para mas
obligar al moro que callase y al xpiano que no lo dixese dió veinte doblas al
moro y quinze al xpiano para que se rescatase, que en aquel tienpo no valian
mas los esclavos,  y  este xpiano se rescató y asentó vivienda con Don Alonso
Perez de Guzman, y vivió con él hasta que lo casó y hasta que murió, y Gonçalo
Sanchez y este xpiano eran los que contavan esta hazaña en Hespaña, porque
Don Alonso Perez nunca hablava en ello.

[…] Don Alonso Perez de Guzman despues de muerta la sierpe fuese á su
posada,  llevando  consigo  al  moro  y  al  xpiano  para  tenerlos  en  su  casa
encerrados, hasta que fuese tiempo, y el leon los siguió hasta su posada en la
qual entraron de noche y Don Alonso Perez no salió aquel dia della hasta otro.

Suçedió que un cavallero moro que venia por aquel camino de Fez halló
la sierpe muerta, y no viendo á nadie que lo viese, se apeó y le cortó la cabeca
con animo de dezir que él avia sido el que la mató, y vínose á palaçio del Rey
Abenjacob  con  ella,  pidiendo  albricias  y  grandes  merçedes,  diziendo  que
viniendo por aquel camino avia visto la sierpe echada, y que arremetiendo con
su cavallo y su lança la avia muerto, en cuyo testimonio traia la cabeça.

Fue hecho gran tumulto en la cibdad de gentes que yvan á ver la cabeça
de la sierpe,  y  el  cavallero  que la mató,  y  entonces Don Alonso Perez fue  á
palaçio,  acompañado  de  su  gente,  diziendo  que  yva  á  ver  aquella  cosa;  y
estando en presencia del Rey Abenjacob, oyendo contar á aquel cavallero como
avia muerto la sierpe, dixo: “abrid la boca de esa cabeza”, y abierta dixo Don
Alonso: “pues como, ¿y esta sierpe no tenia lengua? qué se hizo la lengua que
aqui paresçe que está cortada?” y el moro se turbó y no supo qué responder, y
Don Alonso Perez bolvióse para Amir, el primo del Rey y su contrario, y dixole:
“vos que sois muy valiente devistes de matar esta sierpe, y quitarle la lengua
por  ganar  la  onrra,  y  por  no  dar  lugar  á  que  los  xpianos  la  ganasemos
matandola; pues hago os saber que quien al Rey Abenyuçaf hizo sugetos los
alarabes, y quien le ganó el reino de Marruecos, y quien le entregó la cibdad de
Sujulmença, ese fue el que mató la sierpe; y para que esto se sepa que no la
mató moro sino xpiano, yo mandaré traer la lengua”,  y entonçes mandó que
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traxesen de su posada la lengua de la sierpe y al leon y al moro y al xpiano.
Amir,  el  primo  del  Rey,  aunque  se  vió  afrontar  de  Don  Alonso  Perez  no  le
respondió, porque le tenia gran temor; y ansi como en su ausençia le metia mal
con el Rey, en su presençia estava tenplado en el hablar. Y en esto entró en la
sala Gonçalo Sanchez con la lengua de la sierpe, y el moro y el xpiano con el
leon herido y rascuñado; y contaron por órden como Don Alonso Perez avia
muerto la sierpe, estando peleando con aquel leon, y todo lo demas que avemos
ya contado. Y el Rey y los que alli estavan lo tuvieron en mucho, y lo loaron por
gran trecho; y el moro que dixo que la avia muerto, confesó la verdad, que la
avia hallado muerta; y porque no halló el matador della quiso atribuir á si la
onrra por ganar algun provecho.

Todo el comun de los moros y muchos de los prinçipales yvan á visitar á
Don Alonso Perez de Guzman por la grandeza del hecho y por el bien que les
hizo en les matar la matadora dellos. Pero el moro Amir y otros de su opinion
dende alli les creçió y se les dobló la enbidia que tenian de Don Alonso Perez, y
por quantas vias podian lo metian mal con el Rey y le procuraban la muerte.
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5. Romance de Guzmán el Bueno y la sierpe

DE CÓMO ESTANDO GUZMAN EL BUENO Á SERVICIO DEL REY DE MARRUECOS, MATÓ UNA 
SIERPE, Y DOMÓ UN LEÓN QUE CON ELLA COMBATÍA (Anónimo)

Reinando en Fez y Marruecos
Abenyuzaf, moro honrado, 
Estando en el Algecira 
Con el rey sabio atreguado, 
Entró Don Alonso Perez 
De Guzman, el esforzado, 
A servir este buen rey 
Por el sueldo acostumbrado;
Y como el Rey conocia 
Su valor grande y estado, 
Seiscientos cristianos dióle
Que tenia á sueldo usado;
Y  pasado en Berbería
El rey con su Alfonso amado, 
Halló sus gentes y reino 
Revueltas y alborotado. 
Don Alonso puso en paz 
Al mas rebelde y airado, 
Si alguno la paz no quería 
Por guerra le ha domeñado: 
Ganóle á Benamarin,
Reino del rey deseado; 
Hizo al alarbe soberbio 
Que se estuviese humillado,
Y le pagase tributo, 
Que le tenia negado.
Por estas y otras hazañas 
Era del rey respetado:
Temblaban los moros de él
Cual de león desatado;
Dábale de sus riquezas
Por ver rico al que era honrado. 
Dende el rey moro murió
Y sucedió en su reinado 
El infante Abenyuzaf, 
Moro mal intencionado. 
Tenia este rey un primo,
El infante Amir llamado: 
Estos dos siempre quisieron 
Muy mal al Guzman preciado, 
De envidia de sus hazañas, 
De verlo tan levantado
Y verlo en común temido,

Del que no temido, amado. 
Aquesto era en lo secreto,
Y en público es regalado, 
Porque entrambos le tenian 
Muy grande miedo cobrado. 
El Guzman todo lo siente
Y es discreto y avisado,
Y nada les da á entender, 
Todo lo tiene callado;
Y en su tiempo á Don Alonso 
Le sucedió un caso extraño, 
Donde salió vencedor
De fiera el fiero soldado:
Y fué que cerca de Fez 
Se habia en selva criado 
Una sierpe brava y fiera, 
Que el reino tuvo aterrado, 
La cual era de gran cuerpo,
Lijera mas que un caballo
Por las alas que tenia
Con que el cuerpo era ayudado
Tenia conchas mas duras
Que el acero bien templado, 
de miedo de la sierpe 
Nadie sale de poblado. 
Ya en la selva habia comido 
La sierpe, y despedazado 
Todas las bestias salvajes, 
Cuantas alli se han criado;
Y  faltándole comida 
Sale á comer el ganado; 
Ganados y ganaderos 
Todo dejaba pillado.
El infante Amir, el moro 
Que quiere mal al Guzmano
Por envidia de sus hechos,
Al Rey asi le ha hablado. 
- Estos cristianos que tienes 
¿De que te sirven al lado? 
Paréceme que en comer 
De tu sueldo, mal ganado.
¿Por qué no se juntan todos 
Y con ánimo esforzado
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Van á matar esta sierpe
Que tu reino trae turbado? 
Este Alfonso no se entiende 
Ni su braveza ha llegado 
Mas de á derramar la sangre 
De moros de bajo estado. 
¿Por qué no le mandas ir, 
Desarmado ó bien armado, 
A que mate aquesta sierpe 
Pues trata del arriscado,
Y si asi no lo hiciere 
Muera y pierda lo ganado;
Que ya poco te aprovecha 
Pues todo está sojuzgado?-
Acaso alli se halló 
Callando y disimulado 
Un Gonzalo de Gallegos, 
De Don Alfonso criado, 
El cual respondió al Infante 
En lenguaje bien criado:
Toda la gente de Fez, 
Ves, Infante que no ha osado,
Salir á matar la sierpe, 
Ni á verla el mas esforzado,
¿Como quieres tú que vaya 
El mi señor desarmado,
Y él solo mate la sierpe 
Siendo hecho temerario?
Si te atreves ir con él,
Vé, que él irá desarmado,
Y él la sierpe matará
Si estás con él á su lado.-
De estas palabras Amir 
Fué corrido y enojado,
Y queriéndole herir,
Por el Rey le fué estorbado, 
Diciendo: -El criado ha hecho 
Lo que al amo es obligado.-
Gallegos á Don Alfonso 
Dijo lo que había pasado,
Y Don Alfonso confiesa
A guisa de buen cristiano:
De noche sale de Fez
Con lanza, adarga y caballo,
Y este criado consigo 
Lleva, que va desarmado. 
Al lugar do está la sierpe 
Camina el bravo Guzmano,

Y llegando cerca de él 
Vió dos moros ir turbados,
Y emparejando le dijo
Un moro al fuerte cristiano: 
-¿Adonde vas, caballero?
¿Vas loco ó desesperado? 
Mira que queda bien cerca
La sierpe en un verde prado 
Con un león en batalla, 
Que solo vellos da espanto;
Y aunque el león es muy fuerte 
Anda herido y cansado.
Por Alá te ruego y pido 
Que huyas: huye, cristiano, 
Sino es que quieras morir 
De fieras despedazado.-
Don Alfonso no temiendo, 
Antes esfuerzo cobrando, 
Hace á los moros que vuelvan,
Más de fuerza que de grado,
Y uno le mostró la sierpe 
Con el león batallando. 
Don Alfonso que los vió 
Arremetió denodado
A la sierpe y al león,
Que á entrambos va enderezado.
Viéndole el león, le teme
Y apártase de él á un lado; 
La sierpe engrifada y fiera 
Sus dientes y uñas mostrando, 
El uno al otro se arrojan,
Y el Guzman bien fortunado 
Del primer bote de lanza
A la sierpe ha derribado. 
El león viéndola en tierra 
Estaba todo temblando: 
Por no verse como ella 
Da sobre ella denodado. 
Por ayudar al Guzman 
Por no ser de él acabado, 
Que el león al leonés 
Le teme y está ayudando,
Y al fin, al fin Don Alfonso 
Alli la sierpe ha matado,
Y el bravo león humilde
A sus pies se le ha postrado, 
Como en agradecimiento 
De haberle la vida dado. 
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Don Alfonso llama los moros
Y á su buen y fiel criado, 
Que apartados en un cerro 
Vieron lo que había pasado: 
Cortan la lengua á la sierpe 
Porque asi les fué mandado, 
La cual guardó Don Alfonso 
Como astuto y avisado: 
Moros y león consigo
Trae á Fez á buen recado. 
Pasados dos ó tres dias 
Del hecho tan señalado, 
Un moro gran caballero 
Por el prado habia pasado,
Y como muerta la vio 
Fué alegre y regocijado 
Entendiendo que otras fieras 
Le habian la muerte dado;
Y él queriendo ganar honra 
La cabeza le ha cortado,
Y al Rey con gran regocijo 
La presenta muy ufano, 
Diciendo que él la mató 
Por servillo y agradallo. 
El Rey y pueblo de aquesto 
Estaba regocijado:
Al alcázar iban todos 
A ver al moro esforzado,
Y la cabeza espantosa
De la sierpe que ha matado, 
Y Don Alfonso también 
Allá fué disimulado,
Y vio que el Rey y el Infante 
El hecho estaban loando,
Y preguntó: Quien lo hizo 
Merece ser estimado,
Por el hombre mas valiente 
De cuantos Dios ha criado,
Y por tal lo estimo y tengo                             
Por hecho tan señalado.
¿Este caballero moro 
Es quien la sierpe ha matado? 
Sonriéndose el Guzman 
A la cabeza ha llegado,
Y  hizo abrirle la boca,
Y  habiéndola bien mirado                               
Dijo al caballero moro, 
Que allí estaba muy hinchado:

-¿No tuvo lengua esta sierpe,
O habéisela vos cortado?
¡Porque no diga verdades                     
Débensela haber quitado!
El moro que aquesto oyó                                
Demudóse de turbado:                                   
El Rey y el infante Amir                                  
Cada cual está espantado                                
Viendo la sierpe sin lengua:                           
En grande mengua han quedado,                    
Y al Infante, Don Alonso
De esta manera ha hablado:                           
-Vos, que sois moro valiente,                       
Habréis la sierpe matado
Y le quitastes la lengua:
Porque sois muy esforzado,                            
Quisistes ganar tal honra                                 
En fecho tan señalado,                                    
Porque no fuese ganada                                  
Por ningún hombre cristiano                           
Pues hágoos saber, Infante,                            
Que aquel que el reino ha ganado                   
De Benamarin al rey,                                      
Y le tiene en paz su Estado, 
Es el que mató la sierpe,
Y la lengua le ha cortado:
Yo soy, yo, el que lo hice; 
Yo soy, y nadie á mi lado.-
Y diciendo esto el Guzman. 
Hizo ir á su criado
Por la lengua de la sierpe
Y el león ensangrentado,
Y por los moros que vieron 
El hecho jamas pensado;
Y todo puesto ante el Rey 
Fué claro y averiguado 
Que solo el gran Don Alonso 
Fué quien la sierpe ha matado. 
Los moros dan relación
De todo lo que ha pasado,
Y el león no menos que ellos 
Atestiguaba en el caso, 
Que á los pies de Don Alonso 
Siempre se andaba postrando, 
De lo cual el Rey y corte 
Tenia mayor espanto.
De aqui quedó Don Alonso 
Mas temido y envidiado 
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Por el Rey, Infante y corte
Y por todo el moro bando. 
¡Oh gran Don Alonso Pérez 
Que en la vida estás gozando 
Ser semejante á dos santos 

En hecho tan señalado:
A San Jorge en darle muerte                          
A la sierpe que has matado;                            
Y á Jerónimo, pues tienes                     
León á tus pies postrado.
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6. La misma historia según Pedro de Medina

Del gran trabajo que D. Alonso Perez de Guzman pasaba con el rey Aben-Jacob;
y como mató una sierpe que cerca de Fez andaba.

Como D. Alonso Perez de Guzman era tan bien quisto y querido del rey
Abenyuçaf, como de suso se ha dicho, el infante Aben-Jacob hijo del dicho rey y
un primo suyo llamado el infante Amir, tenían desto gran envidia. Y como el
dicho  Aben-Jacob  tomó  el  reino,  D.  Alonso  Perez  de  Guzman  padecia  gran
trabajo con el dicho rey y con su primo; porque procuraban de le perseguir, y
poner  en  obra  la  mala,  voluntad  pasada.  Y  asimismo  lo  pasaban  mal  los
cristianos que D. Alonso Perez tenia debajo su mano.

Pues en este tiempo vino nueva á la cibdad de Fez, como una sierpe que
muchos años habia que estaba en una selva apartada de Fez, manteniéndose de
bestias salvajes, habiéndolas acabado ó huido á otras partes, la sierpe buscando
de  comer  habia  salido  de  la  selva  y  venido  á  un  camino  donde  salía  á  los
hombres caminantes, y los despedazaba y hartaba su hambre en los ganados
que por allí habia. Esto puso gran temor en aquella cibdad. Esta sierpe tenia
unas  conchas  ó  escamas  mas  duras  que  acero,  por  donde,  parecía  poderla
matar ser imposible.  Tenia alas con que se ayudaba á dar grandes saltos  y
correr medio volando, y asi era mas lijera que un caballo.  Por toda la cibdad de
Fez y su comarca no se trataba de otra cosa sino de la sierpe, y del temor que
todos della tenian, que no osaban andar por los caminos. Un día hablando Amir
con el rey Aben-Jacob, le dijo asi: “¿Para qué quereis estos cristianos? No han de
ser mas de para darles de comer. ¿Por qué no se juntan y van á matar aquella
sierpe?  Y  este  Alfonso no se  ha de  estender  su braveza  mas de  á  derramar
sangre de moros, ¿por qué no le mandais que la vaya á matar? y sino muera él:
que poco bien nos hace su vida.” Cuando el infante Amir esto dijo, hallóse allí un
paje de D.  Alonso Perez,  que se llamaba Gonzalo Garcia de Gallegos,  que su
señor lo había enviado á saber lo que se platicaba; porque era hombre bien
entendido. El cual, como oyó decir esto al moro Amir, y tratar de la muerte de
su señor, no pudo sufrirse sin responder, diciendo: “No se atreve toda la gente
de la cibdad de Fez á matar la sierpe, y quereis que vaya mi señor a matarla. Id
vos con él, é yo acabaré con mi señor, que por veros allá vaya y la mate.” Amir
enojóse y quiso herir al paje; mas el rey te mandó que no le tocase: que no hacia
mal en volver por la honra de su señor.                                       

De todo esto fué informado D. Alonso Perez de Guzman, y como caballero
cuerdo, considerando que todos los tiempos no son unos, lo disimuló lo mejor
que pudo, y no salió de su posada aquella semana, diciendo que estaba mal
dispuesto. Y en tanto pensó que con bondad y buenos hechos debia vencer la
malicia  de  los  moros,  y  determinóse  de  ir  á  matar  aquella  sierpe  teniendo
esperanza  en  Dios,  á  quien  él  de  todo  su  corazon  amaba  y  siempre  se
encomendaba, y  que le daria victoria en aquella empresa,  como se la habia
dado en todas las que había emprendido. Y confesándose con un clérigo, mandó
en su casa que dijesen que estaba enfermo. Armóse de todas armas, y sobre lodo
de las armas de la fé de ánimo y esfuerzo en la confianza de nuestro Señor Dios
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que le  ayudaria.  Salió muy de mañana de su posada, y  llevando consigo un
criado suyo, que llamaban Gonzalo Sancbez, hombre de buen esfuerzo; pero no
quiso que llevase armas, porque no tuviese ocasión de le ayudar,  fuese para
aquella parte donde decian que andaba la sierpe. Y sucedió que vido venir dos
hombres de pié huyendo, que le dijeron: “Señor,  volved, que muy cerca de aquí
está la sierpe en un llano peleando con un leon.” Don Alonso Perez de Guzman
les rogó que volviesen con él y le enseñasen donde la sierpe estaba. Ellos lo
hicieron, aunque por fuerza, con el temor que tenian. Cuando D. Alonso Perez de
Guzman llegó,  halló peleando el leon con la sierpe y el  león entraba y salia
muchas veces en la sierpe y con su lijereza se apartaba della, aunque andaba
herido.

Como esto vio D. Alonso Perez de Guzman, parecióle que Dios le había
traido á muy próspera sazón, por tener por compañero al leon y diciendo: “O
Dios  y  Señor,  á  ti  me  encomiendo,  Santiago,  Santiago”  con gran denuedo  y
ánimo arremetió á la sierpe con su lanza. La sierpe como le vido venir abrió la
boca, y D. Alonso Pérez que la iba á herir con la lanza, como le vido la boca
abierta, le metió la lanza por ella, con la cual le rompió las entrañas. El leon
viendo el ayuda que tenia, arremetió á la sierpe y dióle tan fuerte encuentro,
que como ella estaba herida de muerte, la derribó, y así con la mortal herida se
estendió y murió. Entónces D. Alonso Perez llamó á los hombres para que viesen
la sierpe muerta, llamó al leon y llególo á sí, el cual con la cola halagando, se
vino para D.  Alonso Perez de Guzman y le acompañó. Don Alonso Perez dió
muchas gracias á Dios Nuestro Señor por la merced que le había fecho, y mandó
á aquellos hombres, que cortasen la lengua á la sierpe, que ya estaba muerta, y
ellos la cortaron y la trujeron.

CAPÍTULO XIV

Como se mostró ante el rey Aben-Jacob, que D. Alonso Perez de Guzman habia
muerto la sierpe, por el astucia que usó cuando la mató.

Don Alonso Pérez de Guzman, despues que mató la sierpe, volvióse á la
cibdad trayendo consigo él león y aquellos dos hombres, y entró en su posada de
noche. Y así los tuvo sin que saliesen della; porque; no dijesen ninguna cosa
hasta que fuese tiempo. Sucedió que un caballero moro viniendo por donde la
sierpe estaba muerta y no viendo á nadie, se apeó y le cortó la cabeza, para
decir que él habia sido el que la mató. Y vinose al rey Aben-Jacob pidiendo le
hiciese mercedes, porque él viniendo por aquel camino vido la sierpe echada, y
arremetiendo su caballo, con su lanza la habia muerto, en cuyo testimonio traia
la cabeza. Fué hecho gran tumulto en la cibdad. Entónce (sic.) D. Alonso Perez
de  Guzman fué  á  palacio  acompañado de  su  gente  diciendo,  que  iba  á  ver
aquella cosa. Y estando en presencia del rey D. Alonso Perez,  oyendo contar
aquel caballero como habia muerto la sierpe, dijo: “Abrid la boca desa cabeza.”
Y abierta dijo: “Pues ¿como esta sierpe no tenia lengua? ¿qué se hizo la lengua
que aquí parece que está cortada?” Y el moro se turbó y no supo responder. Y
don Alonso Perez se volvió para Amir primo del rey, contrario suyo y díjolo: "Vos
que sois muy valiente debistes matar esta sierpe y le quitastes la lengua por
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ganar  la  honra,  y  por  no  dar  lugar  á  que  los  cristianos  la  ganásemos
matándola.  Pues,  hágoos  saber  que  quien  al  rey  Abenyuáf  hizo  subjetos  los
alárabes, y quien le ganó el reino de Marruecos y le hizo entregar la cibdad de
Sojulmenza, ese, fué el que mató la sierpe; que no la mató moro sino cristiano.”
Y entonces mandó que trujesen la lengua de la sierpe,  y  al leon y á los  dos
hombres. Y traido, viéronse en el leon las heridas y rascuños que la sierpe le
habia hecho, y los hombres contaron por órden, como D. Alonso Perez mató la
sierpe y la manera que tuvo en la matar, diciendo como ellos lo llevaron donde
la sierpe estaba, y como por su mandado habían cortado la lengua á la sierpe y
lo que mas pasó. El rey y los que allí estaban, lo loaron mucho y lo tuvieron por
gran hecho.
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7. Continuación del texto de Pedro Barrantes Maldonado

A tres obgectos que alguien querrá ó podrá poner en este capitulo sobre
lo que toca á esta sierpe quiero responder, y el uno dellos es que dirán algunos
que ni ay ni deve de aver sierpes en el mundo, y la otra que ya que las uviera,
que no se habla en las coronicas de Hespaña ni en otro libro autentico que Don
Alonso Perez de Guzman matase sierpe. Y respondiendo al primero, digo que es
muy notorio ansi por las coronicas de Hespaña como por todos los libros de los
escritores antiguos y modernos, y por el dicho de todos los que comunican y
tratan en Berberia que la tierra de Africa es mas caliente, de mas montes y
espesuras que otra, y ansimismo que en estas montañas de Africa se crian mas
animalias fieras que en otra parte  del mundo, porque en Africa se crian los
leones en los desiertos, como en Hespaña los lobos, y se crian los elephantes, los
dromedarios y los camellos, y las onças y los tigres, de todas las quales cosas
avemos visto y vemos cada dia traer de Africa á Hespaña, presentadas al Rey ó
á señores particulares, y ansimismo se crian las serpientes, y si estas no se traen
á Hespaña, es porque es un animal ponçoñoso, y á cosa contagiosa y dañosa no
ay para qué darle vida syno matarla, en tomandola; demas que leemos en los
libros  antiguos  que  Hercules  mató  la  sierpe y  libró  á  Hesiona,  hija  del  Rey
Laomedon de Troya, que estava puesta para su mantenimiento. Y ansimismo
tenemos que San George, cavallero de Jesuxpo, peleó con otra sierpe y la mató.
Y en la vida de Santisidro, arçobispo de Sevilla, cuenta de otra sierpe quel falso
profeta  Mahoma  dexó  en  Hespaña  quando  salió  huyendo  della  y  se  fue  á
predicar á Africa.

Por el consiguiente en muchas yglesias de Hespaña y casas de devoçion
vemos colgados algunos lagartos de quinze palmos de luengo que se traen de
las Yndias, en las quales dizen los que de allá vienen que an visto sierpes y otras
animalias  ponçoñosas.  Ansimismo paresçe  por  las  armas que los  Duques  de
Milan traen y escrituras que dello hablan que el primero que tuvo nombre de
Esforça mató una sierpe que en el estado de Milan estava, que hazia muy gran
daño en la gente, la qual mató á la sazon que la sierpe estava tragando un
onbre que llamavan el  Guelfo,  porque él  se  llamase ansi  ó  porque fuese  del
vando de los guelfos.

Los  Duques  de  Alburquerque  é  los  del  linage  de  la  Cueva  traen  por
armas una sierpe que Don Hugo de la Cueva, donde ellos descienden, que es el
primero que vino deste linage á España á servir al Rey Don Alonso en el çerco
de Algezira, con animo excelentisimo dizen que mató aquella sierpe dentro de
una cueva, por donde tomaron nombre de la Cueva. E otras muchas alegaciones
podria dezir en este caso que por abreviar lo dexo.

El segundo obgecto que podrian poner diziendo que cómo un leon bravo
é yndomito se hizo luego manso, y no solamente no huyó por la montaña, mas
antes quedó toda su vida con Don Alonso Perez de Guzmau, se responde que el
leon  es  animal  de  gran  razon,  de  gran  conosçimiento  y  de  mayor
agradesçimiento; y para enxenplo porné la historia romana de Andronico y del
leon, que fue, que siendo este Andronico esclavo de Daco, proconsul de Numidia,
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y huyendo del amo en Africa fuese á una montaña, donde viendo que le seguian
se metió en una cueva, en la qual un bravisimo leon morava, y estando este leon
coxo de un gran espino que tenia en una mano, como vió al onbre lo halagó y se
echó á sus pies y le tendió la mano y se la mostró dandole á entender que lo
curase y sacase el espino, lo qual Andronico hizo, y le sacó la materia, y lo ató
con un paño, y seis dias que estuvo en la cueva Andronico curaba al león, y el
leon mantenia á Andronico, el qual saliendose de la cueva fue tomado por la
gente de su amo el procónsul, y dende algunos dias fue acaso tanbien tomado el
leon  y  traydo  á  Roma  al  Emperador  Tito,  el  qual  venido  de  la  guerra  de
Alemaña mandó celebrar en Roma las fiestas del dia de su nasçimiento. Entre
las  quales  fiestas  fue  mandar  traer  á  Roma  muchos  toros,  leones,  onças,
elephantes,  rinocerontes,  osos,  grifos  y  otros  animales  bravisimos,  y  mandó
echar en el coso con ellos todos los condenados á muerte por todos delitos, y
cada uno peleó con una animalia, y si moria el onbre pagaba su deuda, y si el
onbre matava la animaba quedava libre.  Pues aviendo peleado un leon con
quinze onbres y muertolos todos, estando el leon mas bravo y mas encarniçado
que al prinçipio, le echaron á aquel esclavo Andronico, que ya dixe, por delito
que avia echo, é como el leon lo vió, no solamente no lo mató como á los otros
XV onbres, antes se vino para él halagandolo con la cola, y se echó á sus pies
mostrandole señales de reconoçimiento é agradesçimiento, y el Emperador Tito
y todo el Senado romano que estavan mirando, como vieron tan estraña cosa,
llamaron al esclavo, y preguntandole como aquel leon se le avia umillado, el les
contó lo que ya diximos, que lo avia curado en Africa y sacado una espina de
una mano antes que lo caçasen, é que por el conosçimiento y agradesçimiento
del leon no lo avia muerto, antes hizo con él lo que avia visto. El Emperador y
todo el pueblo romano holgaron, y aun se admiraron desta cosa tan grande, y el
Emperador dió el leon con otras cosas á Andronico, el qual de alli adelante traia
consigo el leon que con él andava, manso, por todas las calles de Roma, y aun
por las  tavernas  della,  como si  fuera  un asnillo,  atado  con una xáquima,  y
çinchado con una albarda, ençima de la qual traia unas alforjas en que reçebia
el pan y las otras cosas que le davan por las casas, y aun otras veçes se via al
amo consentir que al leon los mochachos se le subiesen ençima, y á quien no
sabia aquel cuento y lo preguntaba, respondia que aquel onbre era médico de
aquel leon, y aquel leon era huesped de aquel onbre, y quien quisiere ver esta
historia que es muy sabrosa é admirable, Apio el griego lo cuenta y Aulo Gelio lo
escrive; é yo lo pongo por enxenplo para lo del leon de Don Alonso Perez de
Guzman, porque por este enxenplo se vea quan grande es el agradesçimiento y
conoçimiento de los leones, y porque no tomen por admiraçion lo que se a dicho
del leon de Don Alonso Perez de Guzman.

Pasando al terçero obgecto que dixe que podria poner á este hecho desta
sierpe que mató Don Alonso Perez de Guzman, digo que quien quisiere dezir que
no halla escrita esta hazaña en las coronicas de España, se le responde lo que
ya dixe al prinçipio desta historia: que los coronistas antiguos no se davan á
escrevir hechos agenos syno los que tocavan á sus Reyes, y eso muy brevemente.
Y pues que en las coronicas de Hespaña no se escribe ni hace memoria de Santo
Domingo,  español,  varon  eçelentisimo  y  su  natural,  menos  razon  avia  que
escriviesen de la sierpe que se mató en Africa. Pero otra cosa es bastante á darle
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gran crédito, y es que una casa tan antigua, tan onrrada, tan rica, tan prospera
en todo tiempo como fue y es la casa de Niebla, no avian de poner sin lo saber
de çierto en sus armas y devisa,  la  sierpe que su antepasado mató;  la qual
sierpe en todas las devisas, reposteros, escudos, plata, arreos, tenplos, y otras
cosas  está  puesta  como cosa verisima.  Y  lo  otro  que  preguntados  todos  los
antiguos vasallos de la casa de Niebla, dizen que ellos oyeron á sus avuelos, que
avian oydo dezir á sus antiguos que esto de la sierpe fue verisimo; y aun que en
la casa de Niebla solia antiguamente aver algunas de las conchas, huesos, uñas
y dientes de aquella sierpe. Y ansimismo lo cuenta aquella ystoria vieja de Don
Alonso Perez  de  Guzman,  de  quien atras avemos alegado,  y  por todas  estas
razones avemos de tener por çierto que fue verdad, y que fue una de las grandes
hazañas  que  nunca  español  hizo;  porque  leido  y  oydo  avemos  en  partes
verdaderas  que leones  y  sierpes  y  osos  y  otras  animalias  acometiesen  á  un
onbre y por defenderse las matasen; pero que fuesen á buscarlas para matarse
con ellas, esto es mayor ánimo que matarla, y no solamente matar la sierpe
syno aun domar y amansar los leones; ¿pues que mas hazia San Anton en el
desierto que amansar los leones y otras animalias que se venian para él y lo
halagavan?

ISSN 2173-9072 
http://cartare.ceconoca.org/

64




